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Los derechos 
humanos en el 
trabajo bibliotecario 

El presente trabajo pretende mover a la 
reflexión y al debate y se basa, parcial­
mente, en un libro que publiqué el año pa­
sado titulado Librarianship and Human 
Rights: A Twenty-first Century Guide 
(Oxford: Chandos, 2007); trata sobre di­
versos aspectos de la filosofía de la biblio­
teconomía, los aspectos morales y éticos 
de la biblioteconomía, los derechos huma­
nos, la acción social, la justicia social, la 
participación ciudadana en el cambio so­
cial, y la ética profesional de la biblioteco­
nomía. 

Los valores fundamentales de la biblio­
teca, como la libertad intelectual, son asu­
midos por la profesión tras un reiterado 
consenso general; pero la forma en que 
los bibliotecarios y documentalistas de 
todo el mundo se enfrentan a esos valores 
es claramente distinta. El artículo que nos 
ocupa está inspirado en numerosos casos 
ejemplares de bibliotecarios, documenta­
listas y expertos en información de todo el 
mundo, que han sido capaces de arriesgar 
su vida profesional y hasta personal por la 
defensa de los derechos humanos. Sus 
voces se hacen eco del activismo local, na­
cional y transnacional de hoy día sobre los 
diversos conflictos generados por la falta 
de reconocimiento de los derechos huma­
nos, por la lucha a favor del reconoci­
miento y la representación política, por la 
exclusión social y por el papel de la insti­
tución bibliotecaria en estos conflictos, 
Estas llamadas de atención han conse­
guido situar a la biblioteca y al trabajo bi­
bliotecario dentro de los movimientos 
sociales y como una parte activa dentro 
del discurso global sobre los derechos hu­
manos. De este modo, bibliotecarios y do­
cumentalistas se han convertido en actores 
políticos capaces de desafiar las redes exis­
tentes de control, al proporcionar nuevas 

posibilidades para las estrategias de resis­
tencia. 

Para la reflexión y el 
debate 

"No por pensar ansiosamente en el 
futuro hay que olvidar el presente" 

Gandhi 

Hace varios años, al hilo de una inves­
tigación, descubrí que en 1983, durante la 
XLIX Conferencia General de la IFLA en 
Munich, se adoptó una "Disposición a 
favor de los bibliotecarios que han sido víc­
tima de violaciones de los Derechos Hu­
manos". La disposición reconoce los 
riesgos que los bibliotecarios asumen al 
mantener valores fundamentales de la bi­
blioteca como la libertad intelectual. De­
clara: "En nombre de los derechos 
humanos, los bibliotecarios, como profe­
sionales, deben expresar su solidaridad 
con aquellos de sus colegas que son per­
seguidos por causa de sus opiniones, estén 
donde estén" (1). En 1989, la IFLA al­
canzó la cobertura global al ampliar el 
texto de la Disposición de Munich y 
adoptó una "Disposición sobre la libertad 
de expresión, la censura y las bibliotecas". 
Esta disposición anima a los bibliotecarios 
y las asociaciones de todo el mundo a apo­
yar la ejecución del Artículo 19 de la De­

claración Universal de los Derechos 
Humanos, sobre el intercambio de infor­
mación de cualquier abuso que restrinja la 
libertad de expresión en su entorno; y, 
cuando sea necesario, elevar el asunto al 
Presidente de la IFLA y, si procede, a cual­
quier otra organización competente, sea 
de ámbito internacional, no gubernamen-
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tal o intergubernamental (2). (Según el Ar­

tículo 19: "Todo individuo tiene derecho a 

la libertad de opinión y de expresión; este 

derecho incluye el de no ser molestado a 

causa de sus opiniones, el de investigar y 

recibir informaciones y opiniones, y el de 

difundirlas, sin limitación de fronteras, por 
cualquier medio de expresión") (3). La dis­
posición también atribuye al presidente de 
la IFLA la capacidad "de intervenir del 
mejor modo posible ante las autoridades 
competentes en defensa de la libertad de 
expresión y cooperar con otras organiza­
ciones internacionales, si fuera necesario 
para este fin" (4). Al igual que yo desco­
nocía la existencia de estas declaraciones 
internacionales, me pregunté cuántos 
otros bibliotecarios, como yo, estarían en 
la ignorancia sobre este asunto, y sospe­
chaba que serían muchos. 

A cambio, tenía la certeza, fruto de mis 
contactos con multitud de bibliotecarios y 
documentalistas de diversos países en los 
últimos quince años, de que, a pesar de las 
buenas intenciones del Artículo 19, las 
presiones sociales, económicas, culturales, 
políticas e ideológicas que afectan a la pro­
fesión bibliotecaria han conducido hacia 
una práctica habitual de "autocensura" 
entre los profesionales de la información. 
Hay países como Portugal, Sri Lanka o el 
Reino Unido que contemplan sanciones 
para aquellos bibliotecarios que infrinjan 
sus propios códigos de ontológicos que, en 
todo el mundo, suelen dictar que bibliote­
carios y documentalistas deben asumir la 
defensa de la libertad intelectual y comba­
tir la censura (5). Aunque la libertad inte­
lectual haya sido el primer valor 
fundamental de la profesión avalado por 
la IFLA, en la práctica resulta que la gran 
mayoría de los bibliotecarios del mundo no 
cuenta con ningún tipo de protección que 
avale la libertad de expresión en el lugar 
de trabajo sobre "asuntos no confidencia­
les, tanto profesionales como de política 
bibliotecaria y asuntos de interés público, 
dentro del marco de leyes aplicables" (6). 
Todo ello ha conducido a una inquietante 
situación en la cual bibliotecarios y docu­
mentalistas abogan, en nombre de sus 
usuarios, por el cumplimiento de unos de­
rechos y libertades que a ellos mismos les 
son denegados. iQué ironía tan terrible! A 
pesar de esto, y a pesar de lo que asumo 
como un extendidísimo desconocimiento 
de las disposiciones de la IFLA de 1983 y 
1989, me he encontrado con que muchas 
estrategias sociales de acción concreta son 
usadas por bibliotecarios y documentalis­
tas de todo el mundo para sortear esta ba­
rrera fundamental I en apoyo de los 
derechos humanos, ante innumerables ad­
versidades y riesgosl Estas estrategias se 
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plasman en actos de resistencia política de 
bibliotecarios y otros profesionales de la 
información frente a la dominación ideo­
lógica de la realidad en asuntos como la 
guerra, la revolución, el cambio social y el 
fundamentalismo global de mercado. El 
hecho de llevar a cabo este tipo de estra­
tegias implica diferentes grados de riesgo 
personal y profesional para bibliotecarios 
y documentalistas, en función del distinto 
contexto político, legal, económico, ideo­
lógico, tecnológico y cultural de los países 
y las comunidades en las que viven y de­
sarrollan su trabajo; así como de otros fac­
tores más personales como el género, la 
clase social, la orientación sexual, la ciu­
dadanía, la discapacidad, el origen étnico, 
la ubicación geográfica, la lengua, la filo­
sofía política, la raza o la religión. A raíz de 
esto comprendí que era el momento en 
que nosotros -la comunidad mundial de bi­
bliotecarios y documentalistas- reconocié­
ramos, con todas sus consecuencias, el 
contexto polítiCO en el que se desarrolla 
habitualmente el trabajo de bibliotecarios y 
documentalistas. 

Según comenta Shiraz Durrani, biblio­
tecario keniata en el exilio, "la manipula­
ción de información, sea consciente o 
inconsciente, es un asunto de importan­
cia, no sólo para la vida local, sino tam­
bién en las relaciones internacionales. Los 
bibliotecarios sólo tienen dos opciones: 
convertirse en el instrumento ideal en 
manos de aquellos que buscan manipular 
el pensamiento de poblaciones enteras, o 
bien defender los derechos democráticos 
de las personas manipuladas, contra 
viento y marea. No existe una tercera vía" 
(7). Creo firmemente que la prioridad de la 
biblioteconomía del siglo XXI ha de ser la 
actuación sobre las disposiciones de dere­
chos humanos de la IFLA de 1983 y 
1989, para evitar convertirnos en un ins­
trumento de manipulación ajena, para 
apoyar firmemente los valores fundamen­
tales de la biblioteca, y para prestar la de­
bida atención a los derechos humanos y 
democráticos en todo el mundo. No ha­
cerlo contribuiría a hacer realidad, una vez 
más, la tremenda advertencia de Heinrich 
Heine: "Donde se queman libros se ter­
mina quemando a la gente" (8). Una con­
dición determinante para lograr llevar a 
cabo estas prioridades es trabajar para la 
IFLA y en torno a la IFLA. 

La IFLA identifica entre sus prioridades 
profesionales el apoyo del papel de las bi­
bliotecas en la sociedad; la defensa del 
principio de libertad de información; la 
promoción de la alfabetización, de la lec­
tura y del aprendizaje a lo largo de la vida; 
el acceso y suministro de información sin 
restricciones; el equilibrio entre los dere-

@votre bibliothequeN 

• @ • • 

"' • 

@ your library • 

Campaign 
tor the 

.. World's Libraries 

@Bame116l1:6JIlioTeKe'" 

EDUCACIÓN Y BIBLIOTECA N. 166 - JUlIOAGOSTO 2008 � 



• DOSSIER. El COMPROMISO SOCIAL EN El TRABAJO BIBLIOTECARIO 

chos de propiedad intelectual de los auto­
res y las necesidades de los usuarios; la 
propuesta de compartir recursos; la con­
servación del patrimonio intelectual; el de­
sarrollo profesional de los bibliotecarios; la 
promoción de normas, directrices y mejo­
res prácticas; el apoyo a la infraestructura 
de las asociaciones bibliotecarias; y la re­
presentación de las bibliotecas en el mer­
cado tecnológico La planificación 
estratégica de la IFLA fija su atención en el 
papel que la información y los servicios de 
información juegan en "problemas mun­
diales como el desarrollo sostenible y el 
VIH/SIDA, así como en las cuestiones 
sobre los sistemas indígenas de conoci­
miento y las culturas orales y la dificultad 
de aplicar el sistema de derechos de pro­
piedad intelectual en estos contextos (9). 
A pesar del trabajo innovador llevado a 
cabo por la IFLA, Durrani advierte que "si 
bien es cierto que la IFLA ha hecho y 
puede seguir haciendo mucho trabajO de 
calidad, no conviene olvidar que repre­
senta a un grupo de asociaciones bibliote­
carias oficiales de todo el mundo, en su 
mayoría conservadoras y pro-sistema. 
Uno no puede esperar que la IFLA sea 
una organización radical que esté por el 
cambio y a favor de los intereses de las cla­
ses trabajadoras de todo el mundo. Pero 
también es contraproducente que haya un 
solo tipo de organización (sea la IFLA u 
organizaciones progresistas alternativas), 
hay espacio de sobra para ambos tipos de 
organizaciones; en ocasiones pueden tra­
bajar codo con codo, y otras veces tener 
contradicciones; esto sería enriquecedor y 
mostraría la fortaleza del sistema" (10). Al 
mismo tiempo, Durrani recuerda la nece­
sidad perentoria de que surjan organiza­
ciones alternativas progresivas si las 
bibliotecas quieren llegar a ser "más rele­
vantes para la mayoría de la gente" (11). 
Es cierto que en todo el mundo los biblio­
tecarios comprometidos y críticos buscan 
persuadir y labrar un consenso general, a 
través de una serie de medidas como la re­
cogida de firmas, la publicación de mani­
fiestos, la redacción de mociones, la 
convocatoria de concentraciones de pro­
testa, los boicots, la organización de con­
ferencias alternativas. además de sacar 
publicaciones, llevar a cabo campañas de 
presión sobre las instituciones y promover 
el intercambio diario de información para 
luchar contra injusticias históricas. A con­
tinuación voy a desgranar casi un cente­
nar de estrategias que ya han sido llevadas 
a cabo por colectivos bibliotecarios y que 
han mostrado su utilidad: 

1. Acceso a la información 
2. Reformas legales 
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3. Accesibilidad 
4. Envío de cartas 
5. Investigación para la acción 
6. Listas de distribución 
7. Reconocimiento del activismo 
8. Campañas de presión al gobierno 
9. Información y concienciación sobre el 

SIDA 
10. Manifiestos 
11. Programas de acción alternativos 
12. Gestión de las relaciones con los me­

dios de comunicación 
13. Notas de disculpa 
14. Desarrollo de políticas para congresos 

y reuniones 
15. Premios 
16. Reuniones con el gobierno 
17. Bibliografías 
18.Proyectos de recuperación de la me­

moria histórica 
19. Uso de blogs 
20. Objetos promocionales (pins, camise-

tas, llaveros, etcétera) 
21.Ferias del libro 
22.Bibliotecas móviles 
23.Libros 
24.Música 
25.Préstamo 
26.Nombramiento de responsables 
27.Boicots 
28.Actividades de diseminación de infor-

mación 
29.Campañas 
30.Respuesta a las pandemias 
31. Esquemas de clasificación 
32.Acuerdos y colaboraciones 
33.Desarrollo de la colección y política de 

la colección 
34.Recogida de firmas 
35.Programas y estatutos 
36. Colecciones 
37. Declaraciones de posicionamiento 
38.Desarrollo de la comunidad 
39.pósteres 
40.Estudios sobre la comunidad 
41. Proclamas 
42.Guías y sesiones de conferencias 
43. Programas y actividades 
44. Cooperación internacional 
45.Programas para niños y jóvenes 
46.Cooperación multidisciplinar 
47. Proyectos 
48.Sentencias y jurisprudencia 
49. Protestas 
50.Diálogo crítico 
51.Foros públicos 
52.Formación sobre diversidad cultural 
53. Publicaciones 
54. Declaraciones 
55. Concentraciones 
56. Dedicatorias 
57. Reafirmaciones 
58.Respuesta a desastres 
59. Presentación de protestas 



60. Discrepancia 
61. Disposiciones y mociones 
62.Programas de acción sobre diversidad 
63.Compartir recursos 
64. Documentación 
65.Mesas redondas 
66.Respeto medioambiental 
67.Becas 
68.Formación en Biblioteconomía y Do-

cumentación 
69. Bibliotecas escolar'js alternativas 
70.Guías para elecciones 
71.Seguridad humanitaria 
72.Formación ética 
73.Seminarios 
74. Exposiciones 
75.Espacios autónomos 
76.Peliculas 
77.Discursos 
78.Forum 
79. Escaparates 
80.Captación de fondos 
81.Fomento del compromiso estudiantil 
82.Historicismo 
83.Simposios 
84.Libertad intelectual 
85.Enseñanza 
86.Grupos de interés 
87.Formación para el activismo 
88.Desarrollo internacional 
89.Traducciones 
90.Entrevistas 
91.Educación de los directivos 
92.Inversión socialmente responsable 
93.Sitios web 
94.Anuncios de empleo 
95Wikis 
96. Etiquetado 
97.Estatus de la mujer 

Plantilla de acciones 
modestas para 
trabaiar por los 
Derechos Humanos 
en el eiercicio de la 
profesión 
bibliotecaria 

"La acción expresa prioridades" 
Gandhi 

Creo firmemente que los bibliotecarios 
y documentalistas del mundo entero nece­
sitan ser conscientes y tener un mejor ac­
ceso al tipo de I estrategias arriba 
mencionadas, que so� práctica habitual de 
la corriente bibliotecar¡ia crítica internacio­
nal, donde las consi�eraciones sobre la 
condición humana y los derechos huma-
no, prim,n ,ob" 0f' tnl""" pmf,-
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sionales. La comunidad bibliotecaria crí­

tica, que considero admirable por su vi­
sión optimista del futuro, ha ido 
aumentando su visibilidad y poco a poco 
ganándose un sitio dentro del panorama 
mundial, a lo largo de muchas décadas. En 
este momento, podemos destacar grupos 
contemporáneos como Bibliotek i 

Samhalle (Bibliotecas en la Sociedad) en 
Suecia, Arbeitskreis Kritischer Bibliothe­

karinnen und Bibliothekare (Grupo de 
Trabajo de Bibliotecarias y Bibliotecarios 
Críticos) en Austria, Arbeitskreis Kritis­

cher BibliothekarInnen (Grupo de Tra­
bajo de Bibliotecarios Críticos), en 
Alemania, el Gremio de Bibliotecarios 

Progresistas de EE UU, Información 

para el Cambio Social (de alcance inter­
nacional), el Círculo de Estudios sobre 

Bibliotecología Política y Social en Mé­
xico; el Grupo de Estudios Sociales en 

Bibliotecología y Documentación de Ar­
gentina, LibrarianActivist.org en Canadá, 
y el Grupo Activista de Bibliotecarios y 
Documentalistas Progresistas Africano. 

Los motivos que me mueven a defen­
der y promocionar la comunidad biblio­

tecaria crítica no son superficiales. Tengo 
tres objetivos: A) animar a los biblioteca­
rios y documentalistas para que adopten 
el punto de vista ético en el debate actual 
sobre lo que constituye el trabajo profe­
sional; B) favorecer el uso consciente por 
parte de bibliotecarios y documentalistas 
de la retórica específica de la profesión 
sobre los derechos humanos (como liber­
tad de expresión, libertad de pensamiento, 
libertad de búsqueda, privacidad o confi­
dencialidad) como vía de acceso hacia la 
concienciación profesional sobre cuestio­
nes más amplias como el desarrollo soste­
nible, las pandemias, la pobreza, la guerra 
y la paz, la tortura, la destrucción de re­
cursos culturales y la intimidación por 
parte de los gobiernos; C) fomentar la bi­
blioteca como posible foco de resistencia 
(12). ¿Cómo se puede iniciar un proceso 
así? A continuación voy a explicar un mo­
delo muy simple que he usado como 
punto de partida en Canadá, con cierto 
éxito; de modo que es posible que pueda 
ser de utilidad en otras zonas. 
':'EI respaldo a la postura del International 

Center for Information Ethics (ICIE, 
Centro Internacional para la Ética de la 
Información) que sostiene que muchos 
de los articulos de la Declaración Uni­
versal de los Derechos Humanos 
(1948) son "la base del pensamiento 
ético sobre la responsabilidad de los es­
pecialistas de la información" y que 
"los espeCialistas de la información tie­
nen una responsabilidad moral con res­
peto a los usuarios en un micro nivel 
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(individuos), meso nivel (instituciones) y 
macro nivel (la sociedad)" (13). Estos 
elementos incluyen, entre otros: 

- Respeto a la dignidad de los seres hu-
manos (Art. 1) 

- Confidencialidad (Art. 1, 2, 3, 6) 
- Igualdad de oportunidades (Art. 2, 7) 
- Privacidad (Art. 3, 12) 
- Derecho a ser protegido de penas o 

tratos crueles, inhumanos o degradan­
tes (Art. 5) 

- Derecho a la propiedad (Art. 17) 
- Derecho a la libertad de pensamiento, 

de conciencia y de religión (Art. 18) 
- Derecho a la libertad de opinión y de 

expresión (Art. 19) 
- Derecho a la libertad de reunión y de 

asociación pacíficas (Art. 20) 
- Derecho a la seguridad social, y a ob­

tener, mediante el esfuerzo nacional y 
la cooperación internacional, habida 
cuenta de la organización y los recur­
sos de cada Estado, la satisfacción de 
los derechos económicos, sociales y 
culturales, indispensables a su dignidad 
y al libre desarrollo de su personalidad 
(Art. 22) 

- Derecho a la educación (Art. 26) 
- Derecho a participar en la vida cultural 

de la comunidad (Art. 27) 
- Derecho a la protección de los intere­

ses morales y materiales que le corres­
pondan por razón de las producciones 
científicas, literarias o artísticas de que 
sea autor/a (Art. 27). 

* Favorecer que bibliotecarios, documen­
talistas y otros agentes de la sociedad 
de la información y del conocimiento 
participen en el diálogo, la colabora­
ción, la organización, la empatía, la 
toma de decisiones, la práctica, la filo­
sofía y el desarrollo de las políticas que 
promuevan la mejoría de los problemas 
sociales, tanto a nivel local, como na­
cional e internacional. 
Apoyar la diversidad y la actuación den­
tro del mundo profesional de la infor­
mación, especialmente en asuntos 
relacionados con la libertad intelectual. 

" Ampliar la concepción tradicional de la 
libertad intelectual dentro del ámbito bi­
bliotecario. 
Descubrir la amplitud del movimiento 
mundial de la corriente de biblioteco­
nomía comprometida y crítica. 
Favorecer la diseminación de los am­
plios objetivos de la biblioteconomía crí­
tica 

" Oponerse a la neutralidad de la biblio­
teca en lo que concierne a asuntos cul­
turales, políticos y económicos. 
Contribuir al desarrollo de la memoria 
institucional de la biblioteconomía en 
toda su amplitud; una memoria capaz 
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de dotar de una identidad colectiva que 
aglutine la gran variedad de voces di­
versas de la información (oficiales y no 
oficiales) dispersas por todo el mundo. 
Situar la biblioteconomía al frente y en 
el centro de las sociedades del conoci­
miento. 
Consolidar los valores fundamentales 
de la biblioteca a través de la asunción 
de los valores de la ética de la informa­
ción y del movimiento mundial de 
apoyo a la justicia de la información. 
Contar con bibliotecarios y documen­
talistas como parte activa en los con­
flictos sociales. 

" Comprometerse con una visión opti­
mista. 

" Buscar la sintonía con otros movimien­
tos del siglo XXI que persiguen explo­
rar el compromiso cívico dentro de las 
redes culturales. 

Reflexión final: la 
importancia de los 
estudios de 
Biblioteconomía y 

Documentación como 
base para el éxito 

Los bibliotecarios y documentalistas 
juegan un papel esencial en el fomento y 
la preservación de los ideales de toleran­
cia, democracia, derechos humanos y me­
moria colectiva en multitud de zonas 
inestables del mundo. En palabras del 
Nobel de la Paz, el argentino Adolfo 
Pérez Esquivel: "la libertad de prensa está 
siendo amenazada, del mismo modo que 
el patrimonio de los pueblos y sus culturas 
están siendo sometidos por la globaliza­
ción predominante. La resistencia social y 
cultural es fundamental para la libertad y 
para los derechos de los individuos y los 
pueblos ... usted, que es uno de los res­
ponsables de conservar la memoria ... 
puede contribuir ... [al oponerse] al 'pen-
samiento único' ... que conduce a la des-
trucción de la identidad y la cultura" (14). 
Wayne Wiegand, sin embargo, advierte 
que la biblioteconomía es "una profesión 
mucho más interesada en los procesos y 
en las estructuras que en la gente" (15). 
Por su parte, Jack Andersen advierte que 
los estudios de biblioteconomía y docu­
mentación "han logrado crear un discurso 
metafísico que tiende a favorecer el em­
pleo de lenguaje técnico y administrativo. 
Tal lenguaje no invita al análisis y a la con­
ciencia crítica en tanto en cuanto se dis­
tancia de los objetos a los que se refiere. 



De hecho, el lenguaje técnico y adminis­

trativo a menudo se sitúa en contra de las 

necesidades básicas humanas, y se centra 

mucho más en cómo mejorar las cosas, 

que en describirlas y plantearse crítica­

mente si esas cosas (por ejemplo sistemas 

de organización de conocimiento) funcio­

nan o no" (16). Edgardo Civallero insta a 

los profesionales de la información "a 

abandonar su silencio, su torre de mármol, 

sus posiciones privilegiadas en la nueva so­

ciedad de conocimiento, su actitud apolí­

tica y su presunta objetividad. Deben 
involucrarse más profundamente en los 
problemas, ponerse del lado de los desfa­
vorecidos y luchar hombro con hombro 
(sin herramientas, sin tecnologías, sin di­
nero, solo armados de la imaginación, de 
la vocación de servicio y de las ganas de 
trabajar) junto a otros que han sido -y si­
guen siendo- marginados por haber sido 
fieles a si mismos" (17). 

Las premisas de Wiegand, Andersen, y 
Civallero se hacen eco de la advertencia 
que en 1992 realizó el experto en ética de 
la información Rafael Capurro: "una eco­
nomía de la información que busca redu­
cir 'la información' a un mero valor de 
cambio, sin tener en cuenta las diferentes 
'formas de vida' en las que se basa, no es 
menos peligroso que una explotación 
ciega de la naturaleza. Al diseñar herra­
mientas, estamos diseñando también un 
modo de ser.. Las ciencias de la docu­
mentación ... deben llevar a cabo una pro­
funda autoreflexión formal-interpretativa, 
así como histórico-cultural. Hay que resis­
tir la tentación de convertirse en una heu­
rística puramente técnica o en una 
metadisciplina, para entregarse de pleno 
a la ética y a la política" (18). De hecho, 
como ha expresado el nuevo grupo de in­
terés canadiense sobre las Bibliotecas en 
la Comunidad, hay una necesidad urgente 
de "desafiar al conjunto de la comunidad 
bibliotecaria para que reflexione sobre 
cómo los valores fundamentales sobre la 
inclusión han derivado en una mera bús­
queda de eficacia y en la cuantificación . .. 
[y reconocer que] el trabajo bibliotecario 
va más allá de simples listas de tareas y 
programas de ordenador" (19). 

Siguiendo una línea similar, Herbert 1. 
Schiller sugiere que "centralizar la aten­
ción sobre la tecnología en los planes de 
estudios de Biblioteconomía y Documen­
tación sirve para engañar a muchos, bi­
bliotecarios incluidos, y convencerlos de 
que el nuevo medio para alcanzar un es­
tatus y un respeto profesional es concen­
trarse en la maquinaria de la información, 
la producción y la transmisión. Cuando 
este punto de vista se vuelve exclusivo, de­
liberadamente o no, irremediablemente se 
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desatienden las necesidades de la mayoría 
de la gente y la base social de la profesión" 
(20). Schiller no encuentra "ninguna in­
compatibilidad inherente al hecho de que 
las escuelas de biblioteconomía ofrezcan 
cursos más orientados hacia lo tecnoló­
gico, mientras dichas escuelas dediquen 
una atención creciente al uso social de 
esos nuevos instrumentos". Según Schi­
ller, precisamente este "debería ser el ob­
jetivo de los nuevos planes de estudios de 
Biblioteconomía y Documentación, cómo 
garantizar el uso social de las nuevas tec­
nologías de la información. Pero no es 
esto lo que está sucediendo, más bien pre­
valece el punto de vista opuesto" (21). 

Christine Pawley coincide con esta co­
rriente crítica, y aboga porque aportemos 
nuestra capacidad de compromiso colec­
tivo a los estudios de Biblioteconomía y 
Documentación; según su opinión, la for­
mación actual tiende a "perpetuar el statu 

quo, en vez de transformarlo" (22). En 
particular, Pawley describe las "cuatro 
áreas centrales relacionadas con la teoría 
y la práctica de la hegemonía cultural que 
ha preocupado habitualmente a los secto­
res vinculados con la enseñanza de la bi­
blioteconomía: los contactos con el 
mundo empresarial, la profesionalización, 
la aspiración de obtener un esta tus cientí­
fico, y estratificación de la alfabetización y 
de las instituciones" (23). "Desde una 
perspectiva de clase -afirma- el mismo 
fracaso de los estudios de biblioteconomía 
y documentación para enfrentarse a cues­
tiones sociales es un signo del poder he­
gemónico ejerCido por las clases 
dominantes" (24). Pawley indica que se 
haría un mejor servicio a los estudiantes si 
los preparásemos para "abordar más am­
pliamente aquellas cuestiones políticas re­
lacionadas con el control de la producción 
y la distribución de la información y, de 
hecho, con su propia definición" (25). Por 
tanto, el desafío clave para la comunidad 
bibliotecaria del siglo XXI es que "educa­
dores", como la que suscribe, sean capa­
ces de promover el lenguaje y la cultura de 
la corriente bibliotecaria crítica, capaz de 
prestar un mayor respaldo a los valores 
fundamentales de la biblioteca, y fomen­
tar y promover la participación activa en la 
mejora de los problemas sociales. Este no 
es un desafío menor, pero afortunada­
mente ya hemos empezado a trabajar en 
lo más difícil. 

En los próximos años será necesario 
hacer un seguimiento del trabajo de insti­
tuciones como la UNESCO, la IFLA, las 
bibliotecas nacionales y las asociaciones de 
bibliotecas (oficiales y no oficiales) en rela­
ción con el movimiento de la biblioteco­
nomía comprometida y las presiones que 
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ejercen a favor de una profesión más hu­
manista, conectada con un mundo sin tra­
bas culturales, con financiación pública del 
trabajo bibliotecario, donde prevalezca la 
libertad de expresión sobre cuestiones 
profesionales y de política bibliotecaria, a 
cualquier nivel dentro de la jerarquía de la 
organización, el respeto a la diversidad cul­
tural, el deseo de reparación respecto a 
concesiones, omisiones, ausencias y ne­
gaciones de la memoria colectiva, y una 
oposición decidida a la mercantilización de 
la información, a la "globalización empre­
sarial, a la privatización de los servicios so­
ciales, a la monopolización de los recursos 
informativos, a la destrucción o apropia­
ción interesada del patrimonio cultural y 
de las huellas de la actividad humana" 
(26). Una condición sine qua non para lle­
var a buen puerto esta visión, es fomentar 
mundialmente que los programas de Bi­
blioteconomía y Documentación incluyan 
el compromiso con las personas y la lucha 
por la mejora de los problemas sociales. 
Del mismo modo que mi visión sobre este 
asunto es esperanzadora, profesoras pro­
gresistas de biblioteconomía como Chris­
tine Pawley destacan que la hegemonía 
"nunca es total y que, históricamente, al­
gunos bibliotecarios y educadores de bi­
blioteconomía se han opuesto con firmeza 
a la dominación ideológica" (27) . ... � 
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